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I 

ESDE que terminó la segunda guerra mundial, 
. han tenido lugar dos importantes cambios que 
ya han afectado hondamente el curso de la economía 
mundial y que, probablemente, seguirán ejerciendo 
su influencia indefinidamente. Uno, es el reconoci­
miento de que el "progreso" como le llamaba el libe­
ralismo del siglo diecinueve, o "crecimiento econó­
mico", como se le llama actualmente, no tiene nece­
sariamente que limitarse a Europa y los "países re­
cién poblados" (para emplear el término creado por 
la Secretaría de la antigua Liga de las Naciones, y 
que se refería l;l Estados Unidos, Canadá y otros paí­
ses de ultramar con población predominantemente eu­
ropea), sino que es algo que todos los países, cualquie­
raque sea su ubicación geográfica, pueden y aun tie­
nen derecho a lograr. Son dos los aspectos que tiene 
este reconocimiento: una gran parte del mundo está 
desarrollándose económicamente de manera conti­
nua; donde esto no ocurre, sin embargo, la falta de 
crecimiento se considera como síntoma de que algo 
anda mal, y que ese algo puede remediarse median­
te políticas internas adecuadas y, si éstas no basta­
ran, con ayuda del exterior. 

El segundo cambio de importancia, que está 
como si dijéramos, superpuesto al primero, es el he­
cho de que los expertos y personas interesadas en el 
crecimiento económico (dirigentes políticos y sociólo­
gos) ya no consideran satisfactorio un ritmo pausa­
do de adelanto, perceptible pero no veloz. Su obje­
tivo manifiesto es el crecimiento "rápido" y el cam­
bio "dinámico". Existe una nueva sensación de ur­
gencia acerca del desarrollo económico, que encuen­
tra su expresión más exacta -si bien la menos noto­
ria y, por tanto, la menos satisfactoria- en la impor­
tancia que se atribuye a las cifras. Una tasa de cre­
cimiento per capita de 1 ó 1 ~ por año, que fue la 
tasa de crecimiento registrada por la mayoría de los 
países de Europa Occidental desde mediados del si­
glo XIX hasta los comienzos de la primera guerra 
mundial, se considera actualmente como baja, en tan­
to que tasas de 2 ó, de preferencia, 2 ~ se conside­
ran razonables y asequibles. Aparentemente, la di­
ferencia entre estas tasas de 1 y 2~% es pequeña; 
empero, resultaría muy considerable si se aclarase su 
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significado. En realidad, a una tasa de crecimiento de 
1% el ingreso de una persona o familia se duplicará 
en el curso de 70 años, período mucho mayor que la 
vida productiva de una persona. A una tasa de 2 ~ %, 
el ingreso se duplica en 28 años, periodo que corres­
ponde perfectamente a la vida productiva de una per­
sona y que cabe en su memoria. Una tasa de creci­
miento de 1% es un concepto estadístico, mientras 
que la de 2 ~ al año es un hecho satisfactorio la rea­
lización de una política, el logro de una soc'iedad o 
de una nación. 

II 

Hecho de suma importancia en la vida económica 
de América Latina es, hoy dia, el de que la región, en 
su conjunto, experimentó dicha tasa de crecimiento 
durante los últimos quince años. América Latina dis­
frutó d~ un periodo de crecimiento que, hasta donde 
puede JUZgarse con base en datos bastante escasos e 
inexactos, se compara muy favorablemente con su ex­
periencia pasada. También fue considerablemente 
mayor que las tasas de crecimiento a largo plazo re­
gistradas en Europa Occidental, Estados Unidos, 
Australia y Canadá antes de la primera guerra mun­
dial y durante el periodo entre las dos conflagracio­
nes. El producto bruto de América Latina -a pre­
cios constantes- incrementó, entre 1945 y 1959, a 
la tasa anual de 5%, o en otras palabras, es actual­
mente lo doble de lo que era inmediatamente al termi­
nar la guerra. El producto per capita creció en el mis­
mo periodo en cerca de 45%, lo que resulta un pro­
greso muy considerable, cualquiera que sea la me­
dida que sirva de norma. 

Sólo unos cuantos países en otras partes del 
mundo lograron mejorar, en el periodo posbélico, el 
ritmo de crecimiento registrado en América Latina. 
En términos del producto total, la tasa de expansión 
económica latinoamericana superó la de Estados Uni­
dos, Canadá y la mayor parte de los países de Euro­
pa Occidental. Unicamente dos o tres naciones euro­
peas y Japón en el Lejano Oriente, superaron la ac­
tuación de esta región. Empero, es bastante cierto 
que el crecimiento de América Latina quedó muy por 
detrás de la expansión de la producción del bloque 
soviético, o, por lo menos, de la mayoría de los paí­
ses que lo forman. 

Las cifras relativas al desarrollo posbélico de 
América Latina, en conjunto, son un significativo re­
flejo de metas alcanzadas si bien, inevitablemente, 
ocultan diferencias entre los países de la región, en­
tre las zonas de un mismo país, y entre los diversos 
sectores de la economía. Arg_entina y Chile figuran en-
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tre los que quedaron muy por debajo del promedio 
de la región, en tanto que en Bolivia, Paraguay y, 
muy probablemente, en Haití, el ingreso per capita 
no parece haberse elevado de los ínfimos niveles a 
que se encontraba. En numerosos países, incluyendo 
a Argentina, Brasil y Venezuela, el crecimiento se ha 
centrado en el sector industrial, en detrimento de la 
producción agrícola; el adelanto económico de Perú 
apenas si ha afectado a la masa de la población rural 
de sus regiones montañosas. Pero, no obstante ello, 
es indudable el sólido adelanto logrado por América 
Latina en un amplio frente desde que terminó la se­
gunda guerra mundial. Actualmente, América Latina 
produce más y sostiene a un mayor número de gente 
a un nivel de vida muy superior a cuanto se hubiera 
alcanzado antes. Y, lo que es más importante, ha cre­
cido su capacidad para producir mayor número y va­
riedad de bienes, y ha mejorado la organización de 
su producción, estructura social dentro de la que ocu­
rre el progreso económico. 

Es fácil asentar estos hechos, y aun estimar sus 
dimensiones. Mucho más difícil resulta determi­
nar sus causas inmediatas. Desde luego, la principal 
causa del desarrollo económico y la constelación de 
factores que contribuyen a él difieren entre uno y 
otro país. Sin embargo, hay algunos que sobresalen: 
tmo, tal vez el más significativo, es el volumen im­
portante de formación de capital. En los diez prime­
ros años de la posguerra, América Latina en conjun­
to reinvirtió cerca de un sexto de su producto glohal 
a fin de reemplazar, modernizar y ampliar su capa­
cidad productiva. Esta tasa de formación de capital 
es de igual magnitud que la de numerosos países eu­
ropeos, y muy alta para países con bajos ingresos. 
La formación de capital en América Latina ha conta­
do con la ayuda material de un flujo constante de 
fondos extranjeros, tanto en fonna de inversiones di­
rectas como de préstamos. Los capitales extranjeros 
han sido de importancia, especialmente porque han 
contribuido a mejorar la composición de la inversión, 
si bien en ciertos países también han ayudado a acre­
centar el volumen de la formación de capital. 

Otra importante causa de la alta tasa de creci­
miento económico lograda por América Latina fue la 
gran demanda de muchas de las exportaciones de la 
región, originada, al principio, por la escasez prevale­
ciente al terminar la guerra, luego por el breve auge 
a que dio lugar el conflicto coreano y durante todo 
este tiempo, por el alto nivel de actividad económi­
ca, virtualmente ininterrumpido, que se registra en 
escala mundial. Así pues, Venezuela se benefició con 
la rápida expansión de sus exportaciones de petró­
leo, principalmente por medio de un considerable in­
cremento de los ingresos gubernamentales. El auge 
de la industria turística mexicana proporcionó a este 
país considerables ingresos de divisas así como mu­
chas nuevas oportunidades de ocupación. En los paí­
ses en los que la producción del sector exportador no 
era susceptible de una expansión inmecliata, como 
ocurre con la producción cafetalera de Brasil, Colom­
bia y América Central y con la explotación cuprífera 
de Chile y Perú, las industrias de exportación y la ecO­
nomía en general se beneficiaron gracias a los eleva­
dos precios de sus productos de exportación. Sus co­
tizaciones en los mercados mundiales subieron mu­
cho más rápidamente que el costo de las importado-
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nes, lo que produjo un cambio sumamente favorable 
en la relación de los precios. Es cierto que el auge del 
café tenninó hace ya algunos años, y que el período 
de altos precios para el cobre se vio interrumpido por 
varias bajas y, que en algunos casos (como el de la 
carne argentina) el lento crecimiento de la produc­
ción no hizo subir los precios sino sélo estimuló la 
producción competitiva en otras partes. Pero el pro­
ducto de los diversos auges (mayores o menores), 
aun cuando su carácter haya sido temporal, tuvo re­
sultados duraderos dado que contribuyó al financia­
miento de la expansión en la inversión total en las 
economías latinoamericanas. 

Una tercera razón, que a la larga puede resultar 
la de mayor importancia para el buen ritmo de cre­
cimiento logrado por América Latina en los últimos 
quince mios, es la lenta p:oro perceptible mejoría en 
la administración, tanto en el sector gubernamental 
como en el privado. La educación y enseñanza técni­
ca adquiridas frecuentemente en el extranjero han 
rendido magníficos dividendos a la nueva clase em­
presarial de muchos países latinoamericanos, y tam­
bién han contribuido materialmente a incrementar la 
eficacia de la administración pública, campo en el 
cual los progresos fueron muy lentos durante varias 
décadas. 

III 

Considerando todas estas realizaciones, que en 
el curso de la historia pueden señalar el comienzo de 
un progreso económico duradero, resulta muy des­
concertante tener que subrayar que la actitud pre­
sente de América Latina es de inquietud colérica y 
sombrío descontento. El advenimiento en Cuba del 
Gobierno de Fidel Castro y los brotes intermitentes 
de violencia revolucionaria y de descontento social 
en otros países han contribuido a dar un tinte dra­
mático a las enormes dificultades que acosan a Amé­
rica Latina, y que parecen reclamar urgente acción 
curativa. ¿Cómo se pueden conciliar los temores que 
muchos latinoamericanos sienten -y que comparte 
la mayoría de los observadores extranjeros- acerca 
del futuro político y económico de América Latina 
con las impresionantes realizaciones antes esbozadas 
y que, aun cuando si bien son mucho menos llama­
tivas que las noticias de un golpe de estado, de mo­
vimientos revolucionarios o de intentos de invasión 
son, no obstante, verdaderas e importantes? Expli­
car los hechos diciendo que lo que ocurre es fruto 
de la infiltración comunista y de presiones destinadas 
a descubrir el flanco débil del mundo Occidental es 
demasiado ingenuo y demasiado simple. Los comu­
nistas pueden tener participación en determinado 
caso pero su papel, en el cuadro de conjunto, es se­
cundario, y se hace necesario, pues, buscar en otra 
parte las fuentes primarias de las inquietudes, que 
bien pueden haber inducido al movimiento comunis­
ta a entrar en acción. ¿Cuáles son pues estas fuen­
tes? 

La primera, es la reducción del ritmo de creci­
miento económico en los últimos tres o cuatro años. 
Es causa de consternación y del temor de que el ade­
lanto logrado en los últimos quince años toque a su 
fin y dé lugar a otra época de estancamiento y fruS­
tración. La preocupación por esta lentitud (y en al­
gunos países por la absoluta ausencia del desarrollo) 
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resulta doblemente penosa dado que vino a coronar 
una ola de confianza, nacida de la lección aprendida 

. en el pasado reciente, de que el mejoramiento eco­
nómico es un objetivo asequible para todo país de 
América Latina. 

Existen pruebas concluyentes de que el creci­
miento económico ha disminuido en los últimos aí'íos. 
Los motivos de esta disminución son muy diversos y 
complejos: en los países cafetaleros del centro y sur 
de América, la causa inmediata ha sido la contrac­
ción de los ingresos producidos por las exportaciones, 
contracción ocasionada por un fuerte -aunque no 
inesperado- descenso de los precios del café a partir 
de 1956. Los precios de muchas otras importantes ex. 
portaciones latinoamericanas -cobre, plomo, aceite 
de linaza, quebracho. cacao-- han declinado también 
y, dado que los precios de exportación de casi todos 
los países que proveen a América Latina se han man­
tenido más o menos estables, la relación de precios 
del intercambio se ha vuelto contra esta última, con­
sumiendo las ganancias acumuladas euando dicha re­
lación estuvo a su favor. En varios países el creci­
miento económico se detuvo abruptamente, debido al 
agotamiento de las reservas cambiarías, por un lado, 
y por otro en relación con la necesidad de combatir 
las presiones inflacionarias y la urgencia de liquidar 
deudas con el exterior. 

Empero, atribuir la pérdida de impulso a las medi­
das adoptadas para detener la inflación sería emitir 
un diagnóstico equivocado. Es innegable que la per­
sistencia de la inflación durante largos períodos fue 
una de las principales causas de la disminución del 
ritmo ele desarrollo en numerosos países. Las crecien­
tes dificultades en lo que toca a la distribución de 
los recursos entre el Gobierno y el sector privado, 
entre el consumo y la inversión, han entorpecido la 
actividad económica. La influencia adversa que la in­
flación ejerce sobre el ahorro y la formación de capi­
tal y, sobre todo, las deformaciones irregulares pro. 
elucidas por la inflación en la estructura económica 
frenaron la actividad económica y la iniciativa. Es­
tas se vieron cada vez más restringidas y estorbadas 
por el desequilibrio entre los distintos sectores, el 
descuido de los servicios públicos, en algunos casos, 
y de la agricultura o el sector exportador, en otros. 

Los efectos que la inflación tuvo sobre la distri­
bución de los recursos y del ingreso llevó precisamen­
te a lo que es, sin lugar a dudas, una de las deficien­
cias fundamentales del panorama económico latino­
americano, y una de las principales fuentes de la in­
certidumbre y de las tensiones sociales e inquietudes 
políticas actualmente presentes: la limitada contri­
bución del crecimiento económico a la mejoría de la 
muy desigual distribución del ingreso y ia riqueza, 
uno de los mayores problemas sociales de América 
Latina. Resulta sumamente difícil determinar cuál es 
realmente la distribución del ingreso en un país y 
más todavía decidir euál es la forma de distribución 
que puede asegurar una alta tasa de crecimiento eco­
nómico y, al mismo tiempo, la estabilidad social y po­
lítica. Pero la mayoría de los observadores extranje­
ros, y los latinoamericanos que se preocupa por la si­
tuación social, están acordes en que en muchos paí­
ses de la región conservan su fuerza los restos de ins­
tituciones feudales, y que el crecimiento económico 
de los últimos años no siempre se vio acompai'íado de 
los cambios socia les necesarios para asegurar su per­
manencia. Han ocurrido grandes cambios, benéficos 
en su gran mayoría, En muchos países latinoamerica-
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nos está naciendo una clase media con cultura y oon­
cieneia política pero, debido en parte al poder que 
tienen las antiguas instituciones culturales y socia­
les, y en parte también como consecuencia de la ra­
pidez del reciente crecimiento, se llega a la impre­
sión de que la estructura social de muchos países 
está mal construida y carece de buenos cimientos. 

IV 

Ayudar a América Latina a salir de sus dificul­
tades presentes es tarea mucho más simple y mucho 
más difícil de lo que la mayor parte de los norteame­
ricanos -y de los latinoamericanos- cree. Es sim­
ple porque los objetivos económicos son claros, las 
causas de las dificultades económicas pueden diag­
nosticarse fácilmente, y los remedios adecuados son 
fáciles de prescribir. La expansión de los ingresos de­
rivados de las exportaciones, la mejoría de la eficien­
cia productiva de la agricultura, la racionalización y 
expansión de la actividad industrial y, sobre todo, 
la provisión de servieios tan importantes como trans­
portes y electricidad son tareas que pueden planear­
se racionalmente y realizar con la ayuda financiera 
y técnica del exterior. Y la ayuda para sectores di­
rectamente productivos puede complementarse, sin 
mayores dificultades, contribuyendo a la expansión 
de servicios tales como escuelas, hospitales y vivien­
das que, aun cuando no directamente productivos, 
son esenciales para sostener el proceso de desarrollo. 

La tarea de ayudar en esa forma es bien senci­
lla en el sentido de que América Latina tiene bas­
tante experiencia en lo que toca a la contratación de 
préstamos y la absorción de donaciones procedentes 
del exterior. Sin embargo, las dificultades adminis­
trativas y técnicas que necesariamente se presenta­
rán son también de bastante consideración. 

Pero ni la más generosa ayuda extranjera ni los 
mayores esfuerzos que se hagan para atender las que­
jas de América Latina contra altos aranceles y otras 
restricciones que afectan sus exportaciones bastarán 
para superar los obstáculos que impiden el avance 
ininterrumpido de la región. Es muy poco lo que la 
ayuda y los consejos brindados desde afuera pueden 
hacer para lograr una distribución del ingreso que 
ayude al crecimiento económico y sea compatible con 
la estabilidad social y política; la asistencia y aseso­
da prestados por el exterior sólo pueden desempeñar 
un papel secundario en la solución de problemas ta­
les como la reforma agraria o la adaptación del sis­
tema educativo a las nuevas exigencias de economías 
y sociedades progresistas; y la asistencia y los conse­
jos dados por países extranjeros tienen poca aplica­
ción en la solución de los problemas políticos, cuando 
los gobiernos tienen que decidir el grado de impor­
tancia que deberán dar a las ambiciones sociales y 
políticas de las nuevas clases medias y hasta dónde 
pueden contar, o desatender, el poder de la clase mi­
~::_._.~- . No existe una receta sencilla que pueda lH.JSCl, 

birse de antemano desde el exterior, ni desde el inte­
rior, acerca de la manera de resolver estos proble­
mas, cuya solución es tan urgente como la de los apa­
rentemente "sencillos" problemas económicos y fi­
nancieros del desarrollo. Los progresos logrados en el 
pasado inmediato permiten esperar que este proceso 
de adaptación social, que en muchas partes ya se ha 
puesto en movimiento, pueda llevarse adelante sin 
violencia y sin revoluciones. Pero se necesitarán va­
lor, firmeza y algo de suerte. 
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